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Evolución anual de parámetros poblacionales de colonias de Apis
mellifera L. (Hymenoptera: Apidae) parasitadas por Varroa
jacobsoni Oud. (Mesostigmata: Varroidae)

F. CALATAYUD y M.a J. VERDÚ

Se ha realizado un seguimiento de la evolución de la población del acaro ectopa-
rásito Varroa jacobsoni Oud. en colonias de abejas melíferas situadas en la Comuni-
dad Valenciana. Se ha registrado periódicamente la mortalidad natural del parásito y
el porcentaje de infestación de abeja adulta. Para comprobar el efecto del acaro sobre
las colonias se han determinado mensualmente la cantidad de cría, población de abeja
adulta, peso de las colonias y peso medio de las abejas. Los máximos en la población
del acaro se dieron en los meses primaverales. Disminuyó la cantidad de cría, pobla-
ción de abeja y peso de las abejas. Las colonias que no recibieron ningún tratamiento
acaricida murieron entre los 10 y 12 meses después de la infestación inicial.
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46113 Moneada (Valencia).

Palabras clave: Apis mellifera, Varroa jacobsoni, dinámica de población, Comuni-
dad Valenciana

INTRODUCCIÓN

El primer reconocimiento oficial de la
presencia del acaro Varroa jacobsoni Oud.
en la Comunidad Valenciana fue en julio
de 1986 (Fig. 1). Las colonias afectadas
presentaban niveles de parasitación muy al-
tos, lo cual hacía suponer que la infestación
se había iniciado años atrás.

Aunque se disponía de cierta informa-
ción sobre la evolución de la parasitación
en otros países, y se hablaba de que el pa-
rásito podía producir la muerte de la colo-
nia en 3 ó 4 años (RITTER, 1981) o incluso
permanecer de 2 a 6 años en estado latente
( D E JONG et ai, 1982), pronto aparecieron
variaciones en la tasa reproductiva del aca-
ro y la tolerancia de ciertos biotipos de abe-
jas melíferas.

Se hicieron evidentes las influencias cli-
máticas ( D E JONG et al, 1984; RITTER y

Fig. 1.—Vista dorsal de una hembra adulta del acaro
Varroa jacobsoni Oud.



D E JONG, 1984) y de otros factores como
el período de cría operculada de las obre-
ras (MORITZ HÁNEL, 1984).

Posteriormente, otros autores también
han constatado estas diferencias: CAMAZI-
NE (1986) comprobó la distinta susceptibi-
lidad al parásito de las abejas africanizadas
y europeas en condiciones tropicales;
OTTEN (1988) concluyó en que había dife-
rencias significativas en la dinámica pobla-
cional de tres razas de la especie Apis me-
llifera L.; KULINCÉVIC et al. (1988) también
comprobaron la existencia de variaciones
entre colonias de un mismo biotipo.

Para explicar estas variaciones se puede
hablar, según RlTTER (1988), de dos com-
ponentes:

— Aquellos factores que conducen a un
aumento de la actividad de cría de la colo-
nia a lo largo del año: Clima, raza de abe-
jas y prácticas apícolas.

— Otros que provocan un aumento de la
tasa de reemplazo del acaro, bien incre-
mentando la proporción de hembras repro-
ductivas, prolongando el período de oper-
culación de la cría... Estos cambios se de-
ben seguramente a efectos climáticos y
genéticos.

Un primer paso podría ser, como sugiere
ACCORTI (1988), estudiar la evolución de
la infestación del acaro Varroa mediante la
utilización periódica de métodos de diag-
nóstico comparables en distintas condicio-
nes climáticas y con distintos ecotipos de
abeja. Además de este autor, otros han
abordado este problema: RlTTER et al.,
1984; OTTEN, 1988; FRIES et ai, 1990.

Por ello se planteó la experiencia de rea-
lizar un seguimiento paralelo de la evolu-
ción del grado de parasitación y de su efec-
to sobre los parámetros poblacionales de las
colonias de abejas autóctonas.

La dinámica poblacional del parásito po-
dría relacionarse con el ritmo anual de cría,
tan influido por factores climáticos y gené-
ticos (RUTTNER, 1988) y que al mismo
tiempo juega un importante papel en el rit-
mo reproductivo del acaro Varroa.

MATERIAL Y MÉTODOS

Del apiario experimental localizado en el
Instituto Valenciano de Investigaciones
Agrarias, Moneada (Valencia), se escogie-
ron 15 colonias al azar. Todas presentaban
niveles de infestación de Varroa muy bajos.

De las 15 colonias se infestaron artificial-
mente 10 y las 5 restantes quedaron como
controles a una infestación baja.

Se escogió un panal con cría próxima a
la operculación de cada una de las 10 colo-
nias que iban a ser infestadas. Este panal
se mantuvo durante 3 a 5 días en una colo-
nia parasitada. Después de este período, se
colocó el panal en la colonia original.

Desde este momento se realizaron con-
troles de la evolución de las colonias y del
transcurso de la parasitación.

Las 5 colonias control se trataron con
Apistan (SandozR) para mantenerlas a ni-
veles de parasitación por debajo del umbral
de daños.

Los controles periódicos comenzaron en
julio de 1989 y la experiencia finalizó con
la muerte de todas las colonias infestadas
en junio de 1990.

Evolución de las colonias

Se realizaron controles mensuales de pa-
rámetros indicativos del estado de la co-
lonia.

Determinación del peso

Se llevó un control mensual del peso to-
tal de las colonias con una báscula de
100 kg de capacidad y 100 g de sensibilidad.

Población de abeja

Para cuantificar la población de abeja
adulta de la colonia se eligió un método ba-



Fig. 2.—Retícula sobre papel de acetato superpuesta al panal para estimar la superficie de cría de obrera.

Fig. 3.—Individuos adultos e inmaduros muertos del
acaro Varroa junto con otros restos recogidos en la

lámina colocada en el fondo de la colmena.

sado en la estimación de la superficie de pa-
nal cubierta por abejas o grado de ocupa-
ción del panal.

Los métodos basados en este tipo de es-
timaciones han sido utilizados normalmen-
te y en general ofrecen una buena aproxi-
mación al valor real (WOYKE, 1984; BUR-
GETYetaL, 1985; iMDOKFetaL, 1987). He-
mos elegido una modificación del método
propuesto por ACCORTI (1985): Superpo-
ner una hoja de papel de acetato dividida
en cuadrados de 1 dm2 al panal con abejas
y hacer una estimación subjetiva del núme-
ro de cuadrados llenos de abejas. Esta ope-
ración se repetía con todos los panales de
cada colonia y se realizaba a una tempera-
tura externa entre 15-20 °C. Para obtener el
número de abejas se aplicaba un factor de
conversión de 125 abejas por decímetro
cuadrado, previamente determinado en
condiciones similares de temperatura y con-
trastado con la bibliografía.



Fig. 4.—Evolución de la cría de obrera en los dos grupos de colonias.

POBLACIÓN (MILES DE ABEJAS)

Fig. 5.—Evolución de la población de abeja adulta en los dos grupos de colonias.



Cantidad de cría

Se hicieron estimaciones mensuales de la
superficie de cría abierta y operculada su-
perponiendo una retícula formada por cua-
drados de 5 cm (LEE y WINSTON, 1987).
Después la superficie estimada se convertía
en número de celdas mediante el factor 380
celdas por decímetro cuadrado, determina-
do previamente en las mismas colonias de
experimentación (Fig. 2).

Evolución de la parasitación

Para realizar un seguimiento de la evolu-
ción de la población de ácaros sin pertur-
bar su desarrollo se utilizaron dos métodos.

dejar las abejas en el cedazo y lavarlas in-
tensamente bajo el grifo del agua. Este mé-
todo ofrece un grado de fiabilidad acepta-
ble y garantiza la inocuidad del proceso
( D E JONGeífl/., 1982).

Después de contar los ácaros y las abejas
se calculaba el número de ácaros por 100
abejas o grado de infestación de la colonia.

Evolución del peso de las abejas

De las muestras de abejas recogidas se
pesaban 100 al azar y después se obtenía el
peso medio por abeja.

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

Mortalidad natural

Se cambiaron periódicamente las láminas
engrasadas colocadas en el fondo de la col-
mena y que eran inaccesibles a las abejas.
Los intervalos fueron generalmente de 4 a
12 días, según la densidad de los ácaros.
Después de hacer el conteo de adultos
(hembras pigmentadas) se calculaba la mor-
talidad natural por día, «Md», en cada pe-
ríodo y colonia (Fig. 3).

Porcentaje de infestación de muestras de
abeja adulta

Mensualmente se extrajeron muestras de
abejas para controlar la evolución de la in-
festación. Para obtener un valor más repre-
sentativo se escogieron abejas del nido de
cría y de fuera de éste hasta conseguir
muestras de 300-500 abejas por colonia
(PAPPAS y THRASYVOULOU, 1986).

Se introducían las abejas en un bote jun-
to con un algodón humedecido con etilace-
tato (ACCORTI et al, 1986). Más tarde, se
colocaban en un recipiente con agua calien-
te y detergente y se agitaba durante 5 a 10
minutos. Posteriormente se vertía el líqui-
do sobre un doble cedazo (RITTER, 1981;
D E JONG et al, 1982). El último paso era

Evolución de la cantidad de cría y abeja

Se han representado los valores corres-
pondientes a la cantidad de cría y población
de abeja de los sucesivos controles en las fi-
guras 4 y 5 respectivamente. Cada punto
corresponde al valor medio de cada grupo
de colonias.

Antes de comentar estas gráficas, debe-
mos tener en cuenta que no se tienen datos
del período que va desde septiembre a ene-
ro. A pesar de esto, considerando que hay
una coincidencia de los valores hasta ene-
ro-febrero, se ha supuesto que tanto la evo-
lución de la cría como la población de abe-
ja tienen una trayectoria semejante en este
período inicial. Esto es lo que se espera de
2 grupos de colonias elegidas al azar y man-
tenidas en las mismas condiciones. Así, to-
davía no es patente el efecto del parásito.

Puede distinguirse un máximo común en
la evolución de la cría de los dos grupos de
colonias (Fig. 4). Se asume que los meses
de febrero y marzo son los de mayor acti-
vidad anual de cría bajo las condiciones au-
tóctonas (ecotipo de abeja y condiciones
climáticas).

Después de este máximo, la actividad de
cría disminuye drásticamente en los 2 gru-
pos, aunque por causas muy distintas. La



Fig. 6.—Evolución de los parámetros poblacionales de las colonias parasitadas y del porcentaje de infestación del
acaro Varroa sobre abeja adulta.

N9 de individuos (miles) Infestación abeja adulta (%)

Fig. 7.—Evolución de los parámetros poblacionales de las colonias control y del porcentaje de infestación del acaro
Varroa sobre abeja adulta.



enjambrazón de las colonias del grupo de
control, con una infestación ligera, durante
el mes de abril, fue la causa de esta dismi-
nución de la actividad de cría. Después de
este proceso y una vez fecundadas las nue-
vas reinas, las colonias recuperaron la nor-
malidad (durante el mes de mayo). No obs-
tante, en el grupo de colonias más infesta-
das, la actividad de cría disminuye hasta ha-
cerse casi nula en junio. Como se podrá
comprobar esto se debe al alto nivel de
parasitación.

Respecto a la población de abeja adulta
(Fig. 5), hay un máximo previo a la salida
de los enjambres y una disminución poste-
rior en las colonias del grupo de control.
Después de la salida de los enjambres se-
cundarios o jabardos, a partir de mayo, se
inicia la recuperación de la población. En
las colonias parasitadas no se produce el
máximo esperado después de la intensa ac-
tividad de cría, esto se debe a que la para-
sitación durante el desarrollo disminuye la
viabilidad de las abejas nacidas y provoca
el debilitamiento progresivo de la colonia.

En las figuras 6 y 7 se muestra la evolu-
ción de la cría y población de abeja de los
2 grupos de colonias junto con su grado de
infestación por el acaro Varroa. Puede ob-
servarse como la disminución de la pobla-
ción de abeja de las colonias parasitadas se
produce de forma progresiva, no brusca-
mente como en el grupo de control. Ade-
más, esta disminución conduce, en el caso
de las colonias parasitadas, a la muerte de
éstas durante el mes de junio. Puede decir-
se que las colonias que tienen niveles de in-
festación en las muestras de abejas mayo-
res del 10 % durante los meses de febrero
y marzo, morirán casi con toda seguridad
durante los meses siguientes a menos que
se haga algún tipo de tratamiento contra el
acaro (Fig. 6).

El porcentaje de infestación de la abeja
adulta en los controles se mantiene por de-
bajo del 10 % mediante tratamientos aca-
ricidas (Fig. 7).

Evolución del peso de las colonias

Este parámetro puede utilizarse también
para distinguir la evolución de las colonias
parasitadas y sanas durante la primavera,
debido a la coincidencia con el máximo flu-
jo de néctar correspondiente a la floración
de los críticos (Citrus sp.).

En las colonias parasitadas no se produ-
ce el aumento de peso esperado e incluso
hay una ligera pérdida de peso (Fig. 8).
Como promedio, las colonias del grupo de
control aumentaron 11 kg durante los me-
ses de abril y mayo. Hay una diferencia sig-
nificativa entre las medias de los dos gru-
pos en el mes de mayo (t-Student,
P < 0,05).

Evolución de la mortalidad natural y de la
infestación de la abeja adulta

Estos dos parámetros permiten seguir el
curso de la parasitación. La figura 9 mues-
tra los resultados de las colonias parasita-
das y la figura 10 los correspondientes al
grupo de control. Los datos de este último
grupo están afectados por los tratamientos
y permanecieron por debajo de los valores
considerados como umbral de daños.

En la figura 9 se puede ver cómo la ten-
dencia de los dos parámetros en las colo-
nias parasitadas es de aumentar progresiva-
mente, como se espera de una población de
individuos de crecimiento continuo (RlT-
TER et al, 1984; ACCORTI et al, 1988;
OTTEN, 1988). El aumento progresivo con-
duce a un máximo en los valores de morta-
lidad natural y nivel de infestación de abe-
ja adulta.

RITTER et al. (1984) obtuvieron resulta-
dos similares para estos parámetros y tam-
bién para el porcentaje de infestación de la
cría operculada. No obstante, hay una di-
ferencia en el momento en el que se pro-
duce este máximo: abril-mayo en el presen-
te trabajo y julio-agosto para el caso de
RITTER et al. (experiencia realizada en un
clima más frío). Aunque el momento en
que se produce el colapso de la colonia de-



% Infestación abeja adulta (Col. infestadas)

Mortalidad natural (ácaros/día) % Infestación abeja

Fig. 9.—Evolución de la mortalidad natural y del porcentaje de infestación del acaro Varroa sobre abeja adulta en
las colonias parasitadas.

Fig. 8.—Evolución del peso de las colonias y del porcentaje de infestación del acaro Varroa sobre abeja adulta.



pende del nivel de infestación inicial y de
la época del año, se puede afirmar que los
meses posteriores al mayor flujo de néctar
y polen de la zona en cuestión, son los más
peligrosos para que acontezca dicho co-
lapso.

Como se ha dicho en el caso del nivel de
infestación de abeja adulta, se puede afir-
mar también que las colonias que tienen va-
lores de mortalidad natural de ácaros supe-
riores a 10 ácaros por día durante el mes de
febrero, seguramente morirán en mayo o
junio. Está claro que estas afirmaciones
sólo son válidas para condiciones climáticas
y de floración primaveral semejantes.

Hay dos máximos muy marcados en cada
una de las dos curvas de la figura 9. En los
dos casos aparece en primer lugar el máxi-
mo de la curva correspondiente al nivel de
infestación de abeja adulta. Puede concluir-
se que hay un máximo en la población de
ácaros durante el mes de febrero y que des-
pués se traduce en un máximo en la mor-
talidad de éstos, al haber transcurrido el pe-
ríodo vital medio de esta población de pa-
rásitos. Más adelante se repite el fenóme-
no durante el mes de abril, donde hay otro
máximo en la población de ácaros y más
tarde, en el mes de mayo, aparece el máxi-
mo esperado en la mortalidad natural del
parásito. El lapso de tiempo entre cada par
interdependiente de máximos es de 40-60
días. Podría considerarse como una deter-
minación indirecta de la duración media de
la vida del acaro en esta época del año.

En la figura 10 se representan los datos
correspondientes a las colonias del grupo
control. Cabe apreciar, igual que en la fi-
gura 9, el marcado aumento de los paráme-
tros mencionados durante los meses de fe-
brero, marzo y abril, que coinciden por su-
puesto con el máximo desarrollo de las
colonias.

Evolución del peso por abeja

Estos datos se han representado en la
gráfica 11, donde también se ha incluido la
curva correspondiente al nivel de infesta-

ción de la abeja adulta para observar el
efecto de la parasitación creciente.

En principio, las diferencias entre los dos
grupos no son significativas hasta abril
(t-Student, P = 0,052), siendo en mayo y
junio muy significativas (P < 0,001). El
peso medio por abeja oscila hasta abril en-
tre 110-125 mg. Según JAY (1963) el peso
de las abejas puede variar entre 81 y
120 mg.

A partir de abril es cuando se hacen sen-
sibles dos fenómenos opuestos: Uno au-
menta el peso de las abejas de las colonias
del grupo de control y el otro disminuye el
peso de las muestras procedentes de las co-
lonias parasitadas.

Las causas del aumento del peso en el
grupo de control son la aparición creciente
de abejas con el buche lleno de néctar de
la flor de azahar, la presencia de abejas car-
gadas de miel, por la inminencia del proce-
so de enjambrazón, y la aparición de zán-
ganos en las muestras de abejas.

Según WINSTON (1988), las abejas peco-
readoras que llegan a la colmena pueden
llevar entre 25 y 40 mg de néctar. También
este autor mantiene que las abejas que van
a enjambrar pueden llevar hasta 36 mg de
miel en sus buches, aunque normalmente
llevan unos 10 mg. Así, la media del peso
de las abejas presentes en los enjambres es
de 129,5 mg (OTIS, 1982).

Por otro lado, el peso de los zánganos
adultos se sitúa entre los 196-225 mg
(JAY, 1963).

Se puede comprobar cómo la influencia
de los factores mencionados aumenta el
peso de las muestras de abejas. El máximo
en la evolución del peso en las colonias con-
trol es de 140 mg, lo cual es compatible con
los datos expuestos.

En las colonias infestadas, se puede con-
cluir que la disminución del peso de las abe-
jas se debe al afecto mismo de la parasita-
ción del acaro Varroa. D E JOUNG et al.
(1982) han comprobado que puede dismi-
nuir el peso de las abejas recién nacidas en-
tre un 6 y un 25 %, según el grado de in-
festación y además puede menguar el pos-



Mortalidad natural (ácaros/día) Yo Infestación abeja

Peso por abeja (mgr) 5/o Infestación abeja (Col. Infestadas)

Fig. 11.—Evolución del peso por abeja y del porcentaje de infestación del acaro Varroa sobre abeja adulta en los
dos grupos de colonias.

Fig. 10.—Evolución de la mortalidad natural y del porcentaje de infestación del acaro Varroa sobre abeja adulta
en las colonias control.



terior aumento de peso de las abejas
(SCHNEIDER y DRESCHER, 1988).

El porcentaje de peso perdido por las
abejas procedentes de las colonias parasita-
das respecto de las colonias control a partir
de abril oscila entre el 17 y el 26 %. Estos
datos corresponden a colonias muy parasi-
tadas y son compatibles con lo expuesto
anteriormente.
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ABSTRACT

CALATAYUD, F., y M.a J. VERDÚ (1992): Evolución anual de parámetros poblacio-
nales de colonias de Apis mellifera L. (Hymenoptera: Apidae) parasitadas por Varroa
jacobsoni Oud. (Mesostigmata: Varroidae). Bol. San. Veg. Plagas, 18 (4): 777-788.

Evolution of the population of the ectoparasitic mite Varroa jacobsoni Oud. in ho-
neybee colonies located in Valencian Community has been studied. Natural death rate
of the mite and infestation rate of adult bee samples have been recorded periodically.
Brood cells number, bee population, colony weight and average weight per adult bee
were the parameters used to evaluate damage of the mite to the colonies. Máximums
of the mite population occurred in the spring. Population parameters of the bee co-
lonies decreased significantly. All the colonies without chemical treatment died bet-
ween 10 and 12 months after initial infestation.

Palabras clave: Apis mellifera, Varroa jacobsoni.
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